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BUaUES CONSTRUIDOS EN ÉL-
Navios. 

Septentrión, Tenible,Velasco, San-
te Isabel, San R foél, Ángel de la 
•Guardia, San Dámaso, San Julián, 
-San Antonio, San Fulgencio, ASÍJ, 

atlante, Tridente, San Genaro, San 
^ícente Ferrer, San Nicolás de Bari, 

, ^an Joaquin, San Juan Bauíista, 
^»n Justo, San Ildefonso, San Fran • 
^'s-o de Paula, Conquistador, Hettor. 

Fragatas. 
Astrea, Palas, Esmeralda, Doro-

tea,Santa Rufina,Sft»taCwsilda,S..n-
'.̂  Pleiíentitiít, Otra Perla, Venganza,; 
*^áioien (hélice) Zarago2> (hélice) 
"'"lo, Perh.,Santa,Bo!*5*Ua, SantaCI ti 
•̂3) Santa Mónica;, é«nta Brígida, 

> nuestra Señora de i* Soledad, Dia­
ria, Pej^ronila (hélice), ,Gerpna,(hé:^ 
•ice,) Dorada 

Oorbetas. 
\ Santa Rosa, Sebastiana, Aragón 
(hélice), MIercurio, Vencedora (hé­
lice. 

Urcas. 
Nuestra Señora de Regla, Santa 

V°''entina, Santa giía, Presenta-
^>on,l>inta. 

Bergantines. 
^ San.tiago, Alerta, Limeño, Scipion, 
^"'ipii'esa, Peruano, Lu, Jasson, Gra -
>̂na, 

Paquebots. 
^an Cristóbal. 

¡abeques. 
.^Venturero, Cu; »dor, Galgo, Atre-

J'̂ '̂ o, San Blas, San Sebastian, Va 
.^•^ciino. Catalán, Jitano, VoLinto, 
fiebre, Nuestra Señoia de África, 
^^ Lino,Murciano, Sin Luis. 

Goletas. 
,. ^'Ota Engracia, Isibel Fr.moisca 
'̂ Hce), Cart igentíía, Prosperidad 

ip.ice,) Edetana [héüce] Céres [hé-

Galeotas. 
]. ^^nta Justa, Vigilante, S^n Ju 
^^f Sdnta Rufina, San Francisco 
^^'í'ja, Brillante. 
- Bombardas. 
**rttti Rosa de Lima. 
c. Vapores. 

^*neral Liniers. 
ji ^'ós unt-riores buques fueron 
^ ŝado,-? por el enemigo los n ivios 

efonso y San Nicolás, y las 
\^^8Htas Dorotea, Santa Brígida y 

^ ^ ^lormtina. ^ 
c^ ^-¡^f^nílaron eiitregir á la Fran-
Co„ . "*vios San Antonio, Atlanta, 

A'^istadory SanQtenaro. 
S«c Zumbieron entre las llamas las 

navios San Vicente, San Dámaso (es 
tos para evitar cayesen en poder del 
enemigo) Saw francisco de Paula y 
San Rafael, aqu'.'l en el Arsenal dtí 
la'Carraca y este ei\la grada; y el 
jab( que San Mctíeo en el Despalm»-' 
dor grande d? este p^prto. 

Naufragaron eÍ.Q,avÍ9 Se^tenlrion, 
la fragata ^sí^^o, el jaW ue V â/en 
cJ.ano y 11 bíiiandra Segunda Reso­
lución . 

Fueron vendidas las fragatisSanía 
Rufina y el j 'beque Valenciano. 

Si fui-ron á pique por falta deca­
rena el navio San Juan Bautista en 
la Carrací, y el SanFulgencio en la 
Habana. 

Se deshicieron también por la 
misma ciusí, en Cádiz los navios 
Terrible y Angtl de la Guarda y las 
^lagitas Santa Rosalía y Nuestra 
señora de la Soledad. En Ferrol la 
fragata Sania Casilda. Kn la Haba-
ipa el navio Santa Isabel; y aqui el 
San Joaquín, San Francisco d-.Pau -
la, San imto, Yelasco Hedor y Ter-
tikey lasfi'ágatas, Jwno y Santa Rosa. 

Dioroiise también aqui por esc ui-
dos los jabeques Gitano-, Vigilante. 
Cuervo y Catalán. 

A<iemás se deísb»rataron ó mal 
vendieron cinco jabeques, dos ga--
leotas y algunos otros.-̂  
• -Jua^uealtí.de los demás Ja igno 
ramos. 

De los construí'os en oti'os Arse 
nales vinieron á moBÍr en este diez 
navios, cuatro fragatas y jab -̂que*». 

A la rt lacion de lus buques aquí 
coiisti'uidos hay que añadir grin 
número de faluchos, escampi^s y 
multitud de laiachas cañoneras, 
bombarderasy obuceras que fuera 
prolijo numerar. 

El primero que entró á carenar 
en el dique grande fué el Allante 
pues aun cuanda antes lo verificó el 
Terrible,eslo soloué para probarla 
consistencia del piso; y en el pe­
queño la fragata-Astrea, 

Han carenado en el primeio cin­
cuenta y cuatro navios; en el segu:;-
do cuarenta y seis y tres fragatas de 
mayor porte. 

La« otras carenaban en los va­
raderos. 

La fragata Perla fué el último de 
los buques aqui construidos que que 
dó como recuerdo de los buenos 
tii-mpos de estos astilleros. Costosí­
simas oarenas fueron prolongando 
su existencia hasta que tuvo que 
arrumbat-se de puro vieja. 

El armamento más rápido que 
aqui se ha hecho fué el de la corbe­
ta M er-cuno que dio la vela de tste 
puerto á los ti es dias de caer al agua. 
Con la urca Ptnía se quizo hacer 
una cosa parecida^ pero todo lo que 
se pudo conseguir fué el que queda­
se arbolada en el mismo dia que ba­
jó de la grada. 

El buq^ne que menos tiempo estu-
bo en ellaíué la fragata Nuestra seño -

ra de la Soledad que se delineó y 
construyó en cuarenta días; el que 
más la corbeta Aragón que se hv lle­
vado diez años, dos meses y vein­
tiocho días: 

¡Loque vá de .sy^r áhoy! 
MANUEL GONZÁLEZ. 

¿Qqé es la vida...? Para el borra­
cho, un trago. 

Para el poeta, un sueño. 
Pa:a 11 militar una acción de la 

que siempre.sale h rido. 
Para el abogad >, una ley. 
Para el ambicioso, uní escalera, 

sin fin. 
Para el rico, un temor. 
Par.i el humilde, una orden. 
Para t| albaí'iil, una casa cnyas 

obras inteirumpen alo mejor déla 
o 'asion. 

Para el médico, no gabinete de 
experimentos. 

Para los t')ntos, un i esperanza. . 
P.ira el jugador, una partida. 
Para el sabio, un prob'ama. 
Para el suicida, una cue&tion de 

competencia qu) se decide á .su 
favor. 

Pa,rq jos enamorados, una equi­
vocación. 

Para los viejos, un soplo. 
Para los sastres, un corte... de 

cuentas. 
Para el comerciante, un pagaré, 

cuyo vencimiento no iidmitepróroga. 
Para el gastrónomo, un dicciona­

rio en qu« hay solo una palabra co­
mer. 

Para una gr.n señora, palco ó 
modista y coch». 

P.ira el químico, li presencia del 
calórico. 

Para e¡ que sabe leer, el mejor 
libro. 

Para el inetafisico, el principio de 
la muerte. 

Para el hombre, la muj'-r. 
Para la mujer, bis hombres. 
Para un s.-rvidor de ustedes, la 

vida es... no vivir. 

El presidente do Venezuela, Guz-
man Blanco, legó el dia 24 á San 
Nazurio. Circula el rumor de que 
propondrá á Holanda la venta de la 
isla de Curaz.io á Veaezuela. Antas 
de embarcarse el presidente Blanco 
distribuyó en la Martinica 8.000 
francos entre los pobres. 

El Sr. Diego Urbaneja, secratario 
de lo Interior, está encargado del 
Gobierno de Venezuela durante la 
ausencia del presidente. E' pais ha 
permanecido perfectamnite tran­
quilo. 

El conde de Semellé, intrépíílp 
viajero francés que explora el intis-
rior de África, y que habiendo re 

montado QlNiger hasta el imperio 
de Nupé, y visitado á Bida, ha.re-
gresado á Paris, ti'ae para el presi­
dente de te:república una cartí de 
aquel país, concebida eij,l93 signien.: 
tes términos: ' * . ' , / " 

«El rey AimroiJñ , j . , 
En nombre de Díos^'etQ,, 
El emir Aimrou, hijo de Mazaguy 

t«y 4e Nap0. al sultán d« -tes fran­
ceses, Salud... 

Tenia desde hace tíetíipo mucho 
deseo de ver uno de vue-tros súbdi-
to.s; lo he vistQ y estoy s-itisf;cho. 
Le entrego una carta para vos, y rae 
consider iri i muy dichoso si los fran­
ceses visitasen mi pais. 

Saludo a vos, á vuestro país, á to -
dos vuestros subditos. Nunca habia 
visto un frnncés antes del conde de 
Semellé. 

Estoy muy satisfecho de este Via­
jero. Soy de vos con tódó respeto.— 
El rey Aimroui. 

Mientras se agitan los partidos en 
Francia en una lucha estéril para el 
pais y lá humanidad, dos intrépido^ 
campeones de ideas nobles y gene­
rosas, M. de L"Ssepsy'M. Póúyer-
Quertier, prosiguen con perseveran­
cia y entusiasmo su tarea de propa­
garlas, y mientras el uno sostiene 
la bandera de la protección al traba­
jo nacional, el otro recorre la Fran­
cia (lando confei'encias y haciendo 
propagmdaen favor de la apertura 
de! istmo de Panamá. En breve el 
segundo pronunciará un discurso 
en Nancy, mientras el primero asis-
tii\i á un banquete que le ha ofreci­
do la junta de comercio, y d<sarro-
llará de nuevo su pensamiento. 

Estos son los hombres verdadera-* 
mente útiles, los que desinteresa­
damente coadyuvan a-l progreso de 
los pueblos, conduciéndoles por el 
camino de una bien entendida pros­
peridad, sin recurrir para ello also-
íirima niá la adulación. 

En Londres se ha abierto al públi­
co una exposición de seis zulus, que 
por cierto ha motivado una intérpe-
1 icion eP Parlamento, • porqne las 
autoridades se opusieron á ella. 

Los seis zulús aparecieron en es­
cena en el traje y con las armas de 
su pais, ejecutaron una danza guer-
r M'a, hicieron ejercicios con las aza-
gallas, imitaron varias ceremonias 
de sus fiestas nupciales, simularon 
un combate y un consejo de jefes 
para discutir nn plan de battila, fu -
marón «kulu,» se dieron apretones 
de manos con el públioo, y por últi­
mo volvieron á la escena y cenaron 
en presencia de la concurrencia. 

En la alcaldía del primer disiriio 
de Paris ha tenido lugar la vista de. 
un litigio, el cual, lo mismo qû - el 
tribunal que ha ent<indi(i,o en,el plei­
to, son, sin disputa, los má? origi-, 


